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VIVEROS DE PALMERAS

1. INTRODUCCIÓN

En las dos últimas centu ►-ias y sob ►-e todo en el presente siglo

-con especial importancia en los últimos veinte años-, ha nacido

una fuerte corriente comercial que ha promovido una industria vive-

rística muy estimable dedicada a la producción de palmeras. La

causa estriba en la belleza de estas plantas y la sensación de jardín

tropical que producen, unido al gusto actual por ciertos clichés con

imágenes exóticas.

Por otro lado, en los últimos lust ►-os se ha producido una gran

demanda de palmer^ls jóvenes -de dos a cuatro años desde semilla-

cultivadas en contenedores de 14, 17 y hasta 30 cm de diámetro, para

ser utilizadas en diversos países centroeuropeos como plantas de inte-

rior. Estas circunsta ►^cias han generado una potente industria viverís-

tica basada en la aplicación de las nuevas técnicas de cultivo indus-

trial de planC^i en contenedor. Asimismo, la viverística de plantas se

revela como herramienta necesaria para la regeneración de zonas de

palmeras con alto valor ecológico.

Las palmeras contitituyen uno de los principales grupos de interés

ornamental y se integran en un conjunto de familias que abarcan unas

2.800 especies. Su importancia ha sido notable en la historia y sobre

todo en la antigiiedad. Cinco géneros de palmeras (Hotiti^ea, Chamae-

c^ore^► , Chr^^scrliclocar^^us, Cc^cns y Phnenix) se encuentran entre las

50 plantas más vendidas cn Holanda. Las palmeras pertenecen al

orden botánico Areco/e.t^ (o Prir^ci^^es), que contiene sólo una familia,

las Arecucc ne (o Pulmae).
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2. ESPECIES DE INTERÉS

El hábitat original de las pt ► Imeras se encuen[r ► en los trópicos,

aunyuc hay espeeies resistentes al fi^ío, eomo Ti-uc^l^^^ecu7^i^.c fortimc i,

que vegeta en el Himalay^ ► a 2.400 m de altitud. Numerosas especies
son candidatas a ser multiplicadas y producid^►s viverísticamente

con posibilidad de ser cultivadas en los jardines mediterráneos con

clim<► p<trecido al de Valencia. Phocr ► ix cnnui-icn.ti^i.ti^, Phoeni.a clncn^-

li%eru, Wus{^inKto^tiu rc^husta, W. filiferc^, Trc^c•ltrrcn/nrs .tortinici,

Chumuc rnps hu^nilis. S. bc^rn ►►^du ► tu, de la que hay un ejemplar en el

Jardín Bot^inico de Valencia con unos 150 años; Phoc ai.r y-uc^bc le^ ► ii,
yue aun procediendo de Laos, va ►-ios ejemplares si^ucn vivie ►^do en

la monta ►iita del Parque de Benicalap pese a las hcl^ ►das de los í► lti-
mos años; Snbal pcrlme^t^^, del que hay varios ejemplares en Valencia

(Alameda y Jardín Botánico) perfectamente adaptados; S. min^»-, al

yue se atribuye resistencia a heladas y vegeta cómodamente en el

Jarclín Botánico de Valencia, Phnc ni.^ reclina^a, del q^ ►e existe un

gru ►^ ejemplar en el Ja ►°dín botánico de Valencia con 185 ^ ►ños y oh^os

en Sevilla y Mála^a; Lotorlici /^^r ► taroides, de la que hay varios ejem-

plares ya añejos en el Parque dc los Viveros, en la Alamcda y albu-
noti olros jardines valencit ► nos; I3i^tra cnpitc ► ^a, con un bello y adulto

ejemplar junro al palacio de Juticia de la ciudad del Turia y otro en

el Jardín Botánico; Bi^tia cu^^itutn var. prtl^^osu, que vcgeta bien en

dicho jardín; Srngr^ii.^^ ro^»un,-.c^f'f'icm^i, con va ►•ios eje ►npl^u^es en dis-

tinto^ lugares de Valenria, algunos de ellos con casi un siglo de

edad; Li ► ^istunu nus7ruli,c, mucho más lenta de crecimiento que las

Wu.chir ► ^^^toy ► icr y no tan nlta, pero de aspecto parerido; Li ► ^is^ona chi-

r7ensrs^, con espinas mayores que la anterior y que vive perfiectamen-
te en los Jardines del Real; RupMrs excelsa, que da lugar a grupos

rizomatosos; Licualu ,̂ rcuulis, yue vive donde las aspidish^as;

Juhuc^c^ chilensis, especialmente rústica y que ve^*et^ ► perfectamente

en S^► n Seb3stián; Hotivec► .fór.ti^terianci, que crece perfectamente en

lugares ab ►-igados de Valencia, y otras especies del géne ►-o
Trc^^^h^^ccrf ptrs.

Por otra parte, las palmaceas ta ►nbién oci► pan un lugar importante
entre las plantas de interior. Las más utilizadas son: Cf^►cnnucclorcci
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ele,^^uns, Chrisalidocarp ►rs ! ►.rtescc n.5^, Cocos nucifern, Hrnrc n fnr.5^tc -

^^icnu ► y Ph^^cni.r roebelenii.

3. MATERIAL DE PROPAGACIÓN

Con independencia de aplicacio ►^es futuras de la p ►-oduccibn de

plantas ifz vitro, un p ►°^ceso vive ►ístico de producción indush-ial de

palmeras sólo puede pasar en la actualidad poi^ la idea del cultivo a

^artir de semilla, dado que estas plantas no pueden m^ ► Itiplicarse por

ningunc^ de los procedimie:ntos ve^etativos por carecer de cambium.

No obstante, algunas especies pueden reproducirse por enraizamien-

to de rcbrotes.

La selección de los pies ►nadre de sen^illa es importante, hacién-

dose necesario escoger tanto en plantas masculinas como en plantas

femeninas, atendiendo a que tenga ►^ unas características morfológicas

lo más ^ljustadas posible a la especie de que se trate.

La entrada en producción de las palmeras suele ocurrir a los 6-^

años en el ^énero Phocrria y 17 años en el caso de las Wcashin^^^toi ► iu.

Los frutos de las palmeras son del tipo drupa (Scibcil, Bo^-c^ss^r.^^) o

del tipo baya (Phoefzix, Metro.^ilon).

La semilla de Phoenix ccrnuriens^is a sembrar debe ser pequeña y

redonda (800 ud/kg), con un color amarillo claro. Las grandes proce-

derán probablemente de hibridaciones con Phoeni_x clact^^lif^ru. Las

semillas de Wnshingtonicr filiferu (I I.000 ud/kg) con color amarillo

claro son mayores que las de W. rohusta (20.000 ud/kg).

La recolección de las semillas debe efiectuarse cuando los frutoti

se encuenh-an en el periodo óplimo de maduración para cada especie

y^ona geog ►-áfica. No obstante, existen algunas excepciones a lo

dicho, puesto que las semillas obtenidas a partir de los frutos verdcs

de Svugrers romanzc?ffimza germinan mejor que las semillas proce-

de ►^tes de frutos en estado de ►naduración mediana a total, quizá debi-

do a los inhibidores contenidos en el fi^uto.

La maduración de los dátiles de P/^oer ► ix dacfi^lif'era se suele pro-

ducir entre ►^^ediados de septiembre y mitad de enero. Las palmeras
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de Phoeni_^ cunuric^nsis tienen varias cosechas al año y en la Wo.c/^-

in,^^t^mio los frutos alcanzan la madurez en agosto.

En el caso de las }^almeras ele exterior más producidas e ►^ Españu,

una t^echa ac^^nsejable en nuestras zo ►^as para la recolección de semi-

Ilas es el periodo de mediad ►^s de septiembre (Washin,^^t^^niu) a fina-

les de novicmbre, e incluso máti tarde.

Exi^ten s^ ► bstancias inhibidoras de la ^^erminación en la cubierta

de las semillas de algunas especies, por lo que deben eliminarsc las

capas externas de la semill^► en las especies que contengan dichas

^ub^tancias.

La escarificacic^n húmeda se realiza poniendo las semilla^ a remo-

jo durante I-7 día^, según la especie, a temperatura ambiente y cam-

bianclo el agua dia ►-ia ►nente.

Es importante tener en cuenta que debe procederse a la sie:mhra
inmediatamente después de la escarificación para evitar un I^targo
secund^u^i^^.

Una prác^ic^t corriente en el caso de Phoenix, Wushin^^^tonicr, etc.,

es el secado de los t^rutos, extendiendo éstos al sol en una era ce^n el

suelo de hormigón. Ya seca la pulpa de los dátiles, se procede ^ ► su

separación c1E los escapos y a su posterior limpieza, quedando los

huesos totalmente limpio^.

Con la escarificaci^ín tisica, que es operativa en Arrosrun^iu,

Aren,^^a en^^lc ri y Butiu cu^^i^ntn, se trata de hacer más del^ado el

^rueso endocarpio que impide la inbibición de agua en las semillas

de m^►chas especies. Para ello se raspa la superficie de la semilla

ha^ta que el cndospenno se haga visible. En algunos viveros la esca-

rificación física se rEaliza mediante frotamiento de las semillas con-

h-a una m^► Ila metálica dura, y e:n otros se realiza la ►^ot^ura de los

endocarpios golpeándolos de difere ►^tes for ►nas -lo que podría traer

c^^nsigo daños-, eliminando los fra^mentos mediante lavado con

ag u a.

La escarificación química se re^ ► liza con ^cido sulfúrico al 10°l0

d^n-ante 10 a 30 minutos, lavando las semillas inmediatamente des-

pués con ag^ ►a ab^mdante o con sol^►ción alcalina.

Como regla general es neceti^u^io usar semilla firesca. Para ciertas

especies más U^opicales, el pode ►- germinativo dismin^rye muy drásti-



camente tras 2-3 semanas, mientras que en las más rústicas la germi-
natividad se conserva durante 2-4 meses o incluso más.

El almacenamiento de las semillas de Phoenix, Washingtonia,
T^achycarpus y Chanaaerops se realiza en ambiente seco y a tempe-
ratura de 4 ó 5° C, pudiendo permanecer en estas condiciones 2 años
sin notable pérdida de su poder germinativo. La desinfección se
puede realizar con isofenfos o foxim, o con clorpirifos o fenitrotion,
además de captan, thiram o benomilo.

4. SIEMBRA Y GERMINACIÓN

La siembra de semillas de ]a Phoenix cclnarierrsis se realiza
desde febrero a mediados de junio al aire libre, siendo preferible ]a
primera parte de este periodo. Se lleva a cabo en bandejas de alvéo-
losde5x5x lOcmoenmacetasdearcillade6x6ó7x8cm,
sin agujeros en el fondo, con objeto de que la raíz no salga a] suelo

Fig. 1.-Semillero de Phoeni^r listo para enmacetar.
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subyacente, lo que traería rotura de raíces en el momento del tras-
plante.

También se pueden utilizar bolsas de polietileno negro de 8-9 cm
de diámetro por 12 cm de alto, preferiblemente sin orificios basales,
aunque algún viverista también las ha usado con dos orificios de dre-
uaje, por lo que, en este caso, después deben ser rajadas en el momen-
to del enmacetado para evitar tra^ ► matismos radicales.

Las tablas de semillero se sitúan al ai ►°e libre y se p ►-eparan desin-

tectando el suelo con bromuro de metilo. Tras la eliminación de resi-

duos de gas, se alisa el suelo y se disponen al tresbolillo las macetas

de cerámica o las bolsas, juntas entre sí, dando lugar a una densidad

superior a 220 plantas por metro cuadrado. Se rellenan eon sustrato

ligero y con abundante materia orgánica, cuya composición puede ser

►-ealizada a base de 1-1,5 partes de Curba, 0,5-3 partes de orujo y 0,2-
0,3 partes de tierra arenosa, o un sustrato turboso comercial como

único componente. Otros cultivadores emplean un suelo franco-are-
noso mejorado con porcentajes de turba u orujo que alca ►^zan el 50%

^^ ^3`N' : 1 ..s^ 2 i ^

Fig. 2.-Semillero de Phoer^i.r en bandeja de alvéolos.
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en volumen. Un abonado de fondo recomendado es 2-2,5 k^/m' de

14-12-14 complementado con 0, l-0,2 kg/m' de tiulfato de hierro.

Como fertilización de ^poyo puede fertirrigai-se semanalmente

con una solución nitrogenada del 32% de nitr^^geno a razón de

0,5 cc/I o, de forma más completa, con un fectilizante preparado de la

torma:

Nitrato amónico: 8 kg

Fosfato monoamónico: 5 kg

Nitrato pot^sico: 10 kg

Fig. 3.-Planta de semillero
de Phnerii.z^ producida en

bandeja de alvéolos.
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Esta mezcla, de fórmula 20-13-20, se utilirará semanalmente a

rarón cle 0,5- I,5 g de la mezcla por litro de a^ua de riego, comple-

mentándose con aportaciones quincenales o ►^u ►^suales de magnesio

en forma de nihato o sulfato, así como c1e hierro.

Generalmente se siembra una semilla por maceta, aunque, depen-

diendo de lu calidad de aquélla, al^unos c^ ► Itivadores prefieren sem-

brar d ►>s. Las se ►nillas de palmeras se tiiembran a una profundidad

que dependerá de su tamaño. En el caso dc Phnc^ni.^^ se entierran unos
2 cm.

En gener^ ► L una temperatura de 24-30° C en el sustrato para siem-

bra cíe semillas de palmeras y 25-35° en el ambicnte acort^ln la ^^er-

minación.

Trat la siembra se cubren las macetas c^^n materia or^.; ►̂nica, e

inmediatamente s^ procede a dar un riego copie^s^^ por inundación. A

partir de ese instante el sustrato no debe secarsc hasta yue concluya

la germinución, puesto que episodios de seyucdad en el medio de cul-

tiv^^ darían como resultado que se malogr^u^a el semillero.

En el c^►so de las Washif^^^^toniu, la técnica tiene diferencias res-
pecto a Ic^ recome^ndado para Phoeni_x. La siembr^► se rcaliza en abril

en bandejas de 60 alvéolos con un sustrato de características simila-

re^ al que he ►Y^os señalado para Phocfti.r, pero tras humedecer las b^u^-
dejas se procede a la sie ►nbra directa situando 3 semillas por alvéolo,

acabando por cubrirlas con una capa de 0,5 cm dc ^^ ► strato.

En general, el periodo de germinación de las semillas de la mayo-

ría de las palmeras es de 1-4 meses. No obstante, este periodo puede

reducirse en muchos casos mediante la inmersi^ín en una solución de

S00 a 1.000 ppm de GA3 durante I-2 días, aireando el agua. La ger-

minaci6n de las semillas de PhoPni.a^ cunui^icnsrs se produce en un

plazo de I a 3 meses (de hecho en la zona de Valencia el proceso

suele comenzar a los 40 días de la siembra y u los 70 días ya se

encucnUan pl^íntulas prácticamente en tiu totulidad con la primera
hoja c ►ncrgida), aunque el cultivo de las plantas en semillero conlle-

va enU-e 9 y I 2 meses desde el momento de la siembra hasta el ^nma-

cetado. Dwante este periodo los riegos s^m ii^ecuentes, bien por inun-

daci6n, bicn p^^r aspersión, casi diariamente en veran<^. Las semillas
de Ph^^c^ni.r clcic^t^^lifc^rn ^^erminan un poco más tarde y^ ►e las de
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Phoer^ix curzaric^nsis, mientras que en el caso de las Washingtonia la

^erminación es esperable en 7-8 días, produciéndose la nascencia y

aparición de la prin^era hoja en 20-40 días.

5. ENMACETADO DE PHOENIX Y WASH/NGTON/A

Acabado el periodo de semillero, las plantas se pasan a contene-

dores de plástico de 14 x 14 ó 17 x 17 cm, procurando no ocasionar

trauma alguno en ]as raíces y consewando las macetas de ban-o o las

bandejas de alvéolos usadas, pues tras la debida desinfección y lim-

pieza pueden ser reutilizadas en la can^paña siguiente^. El color de la

maceta, tradicionalmente negro, es preferido en tono terracota por

una parte de la demanda extranjera. Estos contenedores poseen dos o

más orificios de drenaje situados lateralmente para evitar que el peso

del contenedor provoque ^in contacto tan directo del fondo con el

suelo que dificulte el tlujo del agua de drenaje.

FiR. 4.-Plantt^s de Phneni.a recién enmacetadas.
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Fig. S.-Cultivo de Wachin,^^onia en conCenedor.

El momento más aconsejable para el enmacetado es desde marzo
hasta j^► lio, aunq^►e algunos c^ ► ltivado ►-es lo realizan en octubre. No
obstante, con las debidas precauciones podría hacerse en cualquier
momento del a ►̂ o. EI proceso puede realizarse mediante máquinas
c:nmacetadoras y cintas de transporte.

P^ira un formato de planta mayor, e ►^ contenedor de 30, 35 ó 40 cm

de diámetro, el proceso se inicia con cultivo en contenedor de 14 cm,

pasando las plantas a ori•o mayor, o bien se utilizan para este fin l^s

plantas que no han alcanzado el vigor adecuado tras su cultivo en

contenedor de 14 ó 17 cm. Este en ►nacetado se realiza en primavera

utilizando el sustrato y abonado de fondo recomendado para cultivo

en contenedor de f 4 ó 17 cm, colocando a continuación las plantas a

un marco de 4 ó 5 plantas por metro cuadrado. A partir de ese

mo ►nento será necesario un ►nínimo de 20 meses más de cultivo para

adquirir el tamaño deseado de 100 cm de altura.

Las Wnshi^rgtonia se enmacetan también en contenedores de 14 ó

17 cm, pero con la pxrticularidad de que se requieren 2 ó 3 plantas
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por maceta, de ahí que se siembren tres semillas por alvéolo. Los

contenedores se disponen con una ciensidad de 13 a l5 unidades por

metro cuadrado los de 14 cm y de 4 ó 5 por metro cut ►drado cn el

catio de los de 20 cm.

En el extranje ►-o existen cultivadores que son especialmente
estrictos con la evitación de la espiraliració ►^ de raíces, y ^l tal efecto
suelen utilizar contenedores profundo5 con g ►-andes agujeros de dre-
naje para provocar el autorrepicado, mediante el c^►al las raíces yue
e ►^^ergen a través de dichos agujecos cesan su crecimiento.

6. SUSTRATOS PARA EL ENMACETADO
DE PHOEN/X

Un medio de cultivo útil para la producción de plantas de Phoenrx
en contenedor es una mezcla de turba de S^^hugnum con otro compo-
nente orgánico, como orujo de vid en partes ibuales. T^►mbién es uti-
lizable una meLCla de orujo, cort^eia de pino y turba.

En el caso del orujo, la mezcla posee una cond^ ►ctividad eléch-ica

de 1,4 mS y un pH de 5,1.

La Phoeni_^ tolera bien ]as altas conductividades eléctricas en el

suelo. Ot ►as especies ta ►nbién resititentes son Cocus nucif^^ru,

Hrn^^horhe spp.. Thrir ► u.t^ spp., C^^ccothri^ia.t spp., Allogoptera u^^e-

nu ►^iu y Sc reytoa r-e^er^,c.

En l^l producción de plantas de Ph^^ei2ix una técnica comúnmente

utilizada es la de disponer una lámina cie plástico encima del suelo y

sobre ella colocar una capa de materia orgánica, situando encima lati

macetas. Los resultados de est^l técnica res^iltan sensiblemente mejo-

r^idos si se elimina la lámina de plástico y se sitúan las macetas sobre

el suelo natw^al, tnejorado con una capa de materia orgánica -EI orujo

ha dado buenos resultado^-, con lo que se obtiene un crecimiento

más vigoroso de las plantas, un periodo de cultivo más corto, un color

^le follaje más oscuro y un t^imaño más homogéneo. Una ventaja adi-

cional consiste en no producirse el arrastre de unas plantas con oh-as

cuando se procede al ^rranque, como sucede con el plástico, al tener

e ►^ este último caso las plantas sus raíces entrelazadas.
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Esta técnica de cultivo sobre s^ ►elo sin plástico no es ►-ecomend^►-
ble para la Washin,^^t^^nir ► por su mayor sensibilidad radical.

7. INSTALACIONES DE PROTECCIÓN PARA EL CULTIVO
EN CONTENEDOR

En Phoc^^ ► Lr ►^o se cla un< ► parada total del crecimiento, t^u^ sblo una

clar^► ralentiración del des^►rr<^Ilo. Posteriormente, y de cara a I^ ► pri-

►1^avera, el comienzo de la ve^^etación no lleQa a ser importante mien-

tras yue la temperatura clel suelo no exceda los 12° C.

Para P{►oc^zr_r connricn.ti^i.c, dependiendo del ries^o de heladas y
escarchas, en cada zona sc^ puede optar por una mayor o meno ►^ pro-

teccibn del cultivo. Donde no existe el riesgo de problemas graves y

continuados de fi-ío puede cultivarse la palmera cana ►-ia al aire libre,

sin protecci ►ín alguna. No obstante, en lu^ares con cicrto pcligro de

Fi^. 6.-La cuhierta ele mall^i hl,inca sc ha exte:ndido notablementc cntre los produc-
tures dC pttlmeras en contenedor.
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heladas o granizo se puede recui°rii° a túneles-invernadero de estruc-
tura simple, con cubiert^ de malla blanca de poliéster con una dura-
ción comprobada de más de 7 años, o incluso plástico térmico pero
sin cubrir laterales. En el caso de las Washingtonia, más sensible al
frío que la Phoenix, es conveniente mantener el recinto cerrado en las
paredes laterales durante el invierno.

No obstante, debe tenerse en cuenta que tanto Phoenix cnncirien-

sis como Washingtofzia se desarrollan con especial vigor a tempera-
turas s^iperiores a 30° C, aumentando su altura en perjuicio de su
compacidad si existe una disminución de ]a iluminación, lo que se da
si no se enc^ientran a pleno sol.

TCineles de 6 a 12 m de frontal son útiles para el cultivo de
Phoenix, estableciendo un pasillo central de un metro y balsetas cen-
trales longitudinales de 3 a 6 metros de ancho. Algunos vive^-istas son
partidarios de un paso previo con cultivo más intensivo, para lo cual
tras el enmacetado sitúan los contenedores con las jóvenes plantas en
unos t^ineles-invernadero con una cubierta de malla durante 12-14
semanas, con un marco de plantación muy denso, tocándose unas
macetas con otras, hasta que ]as raíces invaden una buena parte del
sustrato y están dispuestas para salir por los agujeros de drenaje. Es
entonces cuando las Ilevan al lugar definitivo y al marco de planta-
ción final, que es de 14-24 plantas por metro cuadrado, siendo la den-
sidad más aconsejable de 16 a 18 plantas por metro cuadrado.

8. TEMPERATURA Y SOMBREADO

La temperatura puede bajar a-2° ó-3° C sin causar daños en
Phoenix y conviene una cierta protección invernal en lugares de ries-
go. Bajas temperatw-as acompañadas de vientos fuertes o escarchas
importantes pueden causar daños en forma de manchados o seca de
puntas.

En el caso de plantas más sensibles, como la Wnslzingtor2in, la

protección debe ser mayor, con plástico térmico y una mayor estan-

queidad. Así como Phoenix. Trachycarpus y Chamc^erops no nece-

sitan sombreado, sí que lo pueden requerir Wasllingtonia y otras
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especies menos rústicas, al menos en verano y con una inte ►^sidad

de somb ►-eado que puede llegar al 60^I^ de extinción en el caso de

las Wnshingto^ziu, parece que existe una cierta relación entre la apa-

rición dcl manchado foliar y la carencia de sombreado a partir de

septiembre.

9. RIEGO

EI riego puede ser aplicado mediante aspersión, por inundación o

de forma localizada. El riego por aspersión se aplica con diversas téc-

nicas.

I. Puede regarse únicamente por aspersión, con un calendario de 3 rie-

^Tos o fertirriegos se ►nanales profund^^s desde marzo-abril a sep-
tiembre-octubre y 1-2 riegos cada 15 días en invie ►7^o.

2. Una de las ténicas consiste en comenzar con riego por aspersión

exclusivamente, con objeto de evitar yue se vuelyuen las macetas

Nt^1. /.-Kieg^i por inunda^'uín.
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Fig. 8.-Cultivo de Phoenix con riego por goteo.

al flotar con el riego por inundación. Este periodo con aspersión

dura hasta que las raíces se anclan en el sustrato base o en pleno

suelo, momento éste e^^ el que comienzan los riegos a manta. Otra

posibilidad consiste en agrupar inici^lmente las macetas muy

juntas para que se sostenban entre sí mientras las raíces crecen

hasta el fondo del cepellón, y regarlas a manta durante ese primer

periodo de 12-14 se^nanas bajo malla, para después llevarlas al

marco definitivo y regarlas a manta tras penetrar las raíces en el

suelo base.

3. Otros cultivadores Emplean la aspersión como complemento al

riego por inundación. Existen técnicas aplicables durante la época

de crecimiento vegetativo:

a) Riego por inundación cada 15 días, más riegos par aspersión
a primera hora de la mañana y a la caída de la tarde.

b) Riego por inundación semanal, más riego por aspersión dia-
rio a la caída de la tarde durante 20-30 minutos.
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Fi^_. 9.-Detalle del ^otei^ en un contenedor con ^lanta de Phueni.c.

P^►rece que los síntomas de la enfermedad conocida como «man-

chadc^ del Phoe^^ ► i_z» están relacionados, entre oU^os factores, con la

^ ►plicaci^n de aspersiones a partir cíe mediados de octubre, por lo que

clcsde esa fecha debe ►ían suprimirse los riegos p^^r asE^e ►:^ión hasta el

mes de marzo.

EI riego por inundacicín se realiza establecienclc^ una lámina de

a^^ua de 4 a 8 cm dur^ ►nte el tiempo s^►ficiente parn que se humedez-

ca el cepellón en todo su volumen. En el cultivo cle Phuenix se dan

ricgos a manta con periodicidad semanal durantc el periodo de creci-

miento, mientras que para la Wa.chingtonin s^► elen ser más 1^rec^►entes,

incluso de dos veces por sema ►^a. En invierno el calcndario de riego

^ ► manta en cultivos de Phneni.^ cíisminuye su frec^ ► enria hasta inter-

vulos de 12 a I S días.

F,I rie^Yo por goteo se está empleando con numerosas ventajas.

La clotiis de riego para las macetas de 17 cm de cli^ímetro oscila

entre 2S0 y 300 cc y^^eneralmente se emplean goter ►^s de caudal en
torno a 2 1 /hora.
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Un calendario ernpleado con éxito en cultivos de Phoenix con un
sustrato medianamente retentivo de humedad consiste en regar dia-
riamente en ve ►-ano durante 10 minu[os, dividiendo este tiempo en:

n) Dos minutos de riego sin abono.

b) Seis minutos de soluciGn nutritiva.

c) Dos minutos de riego sin abono.

En los días con viento cálido y seco o temperaturas especial-

mente altas convendrá dar otro riego por la tarde durante ] 0 mi-
[lU[OS.

Si los sush^atos son mas absorbentes de agua, se riega más mode-

radamente, por ejemplo, con 500 a 700 cc dos veces por semana.

En el caso de cultivo en contenedores de mayor volumen, hay que

aumentar el número de goteros por planta.

10. BALANCE NUTRICIONAL Y NIVELES FOLIARES

La relación N-P-K-Mg-Ca en la composiciGn I'oliar de las palme-

ras de jardín está en torno a u ►^os valores como los que exponemos a

continuación para dos especies representativas de necesidades climá-

ticas dife ►-entes:

Pd^oenix: I -0,17-0,79-0, I

Arecu: 1-0,06-0,46-0,29

De ambos balances de nutrientes se infiere una importancia más o

menos notable del nitrógeno respecto al potasio y mucho mayor del

fósforo, destacando la importancia relativa del magnesio.

La fe ►-tilización se realizará a tcnor de los niveles foliares qUe

deben mantenerse, que expresá ►^dolos e ►^ for ►na de relación de ele-

mentos fertilizantes, dan un balance de N-P,O,-K_,O-M^O-CaO: 1-

0,2-0,8-0.1-0,5 en e] caso de Phoc^ni.^ cn ►7cn^ieitsis. ^
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11. ABONADO DE BASE

Pueden utilizarse fertilizantes de liberación lenta, como Osmoco-

te, Urea-formaldehído o Crotodur, pero deben tenerse e ►^ cuenta las

tasas reales de liberación en las condiciones de alta temperatura que

se dan en el interior de los túneles de plástico dedicados al cultivo de

palmeras, e incluso al aire libre, con los contenedores sometidos a la

insolación directa.

También puede utilizarse un ^ ►bono ^e fiórmula equilibrada IS-15-

I S a razón de 2-3 ka/m' con 1 kg/m' de sulfato de ►nagnesio y una

aportación de microelementos. Se recomiendan unos máximos de

360 g/m` de N, 410 g/m' de P,O- y 580 g/m' de K,O, aunque hemos

visto superadas estas cantidades de for ►na notable en algunos c^iltivos

de Phoeni_x sin daño apreciable para las pla ►^tas

12. ABONADO DE MANTENIMIENTO

Transcurrido el plazo en que el abono de liberación lenta ha cedi-
do sus elementos fertilizantes, o a las 2-5 semanas desde el enmace-
tado con sustrato enriquecido con abono mineral de base, se comien-
za con el abono de mantenimiento.

Phoe^► ix cu^ ►arier ► .ti^is es una planta de altas necesidades nutritivas
y notable ►-esistencia a la salinidad, por lo que puecie forzarse su abo-
nado, pero a condición de un cuidadoso de rie^o.

Se pueden utilizar varias soluciones nutritivas:

1. Solución Co^c: Que conlleva una ^ ►portació ►^ eyuilib ►-ada de

nutrientes aprovechando los iones del a^^^ ►a de rie^^o que son

de ^► tilización fertilizante y bloyi ►eando los indeseables.

2. Solución nutritiva adaptada para Phoenix y otras pal-

meras de ,jardín. Ha mostrado eficacia con agua algo alca-

lina y ►-ica en carbouatos; en nuestras expeciencias de ferti-

lizaci^í ►^ en rie«o por goteo de Phoer^i.a-. la s^^lurión alcalina

siguiente:
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Para 1.000 litros de a^^ua:

Ácido nít ►-ico (d= I,35, 6%): 352 cc (475
Fosfato monoam6nico: 135 g

Nitrato amónico: 242 g
Nitrato potásico: 426 g
Sulfato ma^^nésico: 14) g
Quelato de hierro (2% de Fe): 20 g

Lo que da unas características como las que siguen:

Fórmula: 14-5,8-14-2,6
Balance: l -0,4-1-0,19
pH: 5,8
Concentración: 1,4 g/1

La utilización de e^ta solución conlleva al^unas recomendaciones

técnicas:

a) Las soluciones m^tdre conviene prepararlas distribuyendo los

abonos en dos recipientes independientes:

1/2 Ácido nítrico
1/2 Nitrato potásico

Fosfato monoamónico
Nitrato amónico

1/2 Ácido nítrico
1/2 Nitrato potásico
Sulfato magnésico

Microelementos

DEPÓSITO 1 DEPÓSITO 2

/^) La aportaci6n por maceta de 17 cm resulta en to ►-no a 0,25 g

de abono en c^ ►da fertirriego por semana, lo que equivale a

35 mg de nitrcí^^eno por maceta y abonado.
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c) EI calendario de abonados es el siguiente:
- Abril a octubre (a.i.): 6 abonados por semana.

- Enero a marzo: de 2 hasta 4 abonad^^s por semana.

- Noviembre y diciembre: I abonado por semana.

Etto representa I 82 fertirrie^os al año, 1 ►^ yu^ da 45 ^^ dc abono

por m^ ►ceta y año, es decir, 6,5 ^ de N, yue signitica en t^^rno a

I.000 UF de q itcógc.no por hectárea bruta (macetas y huecos)

cada año.

cl) Llevar un c^^n^tante control de I^ ► roncluctividad eléch^ica en

los contenedores.

e) La aportación extra cic hierro: cuando se haga necesario se

puede llevar a cabo con una aport< ►ci^ín en rie^o en el día de

la semana que no se abone con N-P-K, a razón de 3 cc/1 de un

producro con el 2% de Fe.

3. Abonos foliares: La fertilización por vía Foliar es un ►r►étodo

m^ís bien ineficiente en el cultivo de palmeras si se trata de apor^ar

nitrógeno, potasio o ma^nesio, aunque es una técnica útil pa ►^a la

incorporación de microelementos como manganeso y hierro.

13. HERBICIDAS

En los cultivos de palmer^►s en conteneclor, el capítulo de man^^ dc

^>bra correspondiente a escardas manuales tiene una importante inci-

dencia en los costos, de ^ ►hí que sea prioritario incorporar una técni-

ca de desherbado químico.

Recomendamos orientativamente los si^^uientes productos y dosis:

• Metabenzotiaruzon (Tribunil)

Tiene una acción de unos t ►-es meses, per^^ las temperaturas eleva-

das accleran su acción. La dosis recomendada es de I a 3 k^ m.^ ► ./ha,

con 400 I de caldo p^>r hectárea, debiendo dar un riego tras la aplica-

ción. Aplicando el herbicida mojando las plantas de Pliocni.^ se pro-
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duce una ralentización transitoria del crecimiento, recuperándose las
plantas en un periodo menor de 6 meses. Se aplica con la plantación
limpia de malas hierbas.

Se recomienda para W^rsllin^^tonia una dosis de 0,5 a 1 kg m.a./ha

con 400 1 de caldo por hectárea y un riego tras I^l aplicación. El tra-

tamiento con el herbicida mojando las plantas sólo produce efectos

leves de fitotoxicidad.

• Diclobenil (Casarón)

Es un producto muy poco soluble en el agua. Es de acción resi-

dual y por su volatilidad no debe emplearse en invernaderos ni dejar-

se sobre el suelo, por lo q^ie debe ser enterrado inmediatamente des-

pués de su aplicación (si se tarda 4 horas en enCerrarlo la eficacia del

herbicida disminirye en un 50°^0); sin einbargo, en forma de gránulos

puede permanecer más tiempo sin enterrar.

Se recomienda una dosis de 3,5 a 6,5 kg m.a/ha regando por
aspersión después de su aplicación para eliminar residuos sobre plan-
tas. Se aplica con la planCación limpia de malas hierbas.

• Simazina

Experiencias recientes parecen indicar para Phnc^^ix una dosis

aconsejable de 1 k^ m.a. con 4001 de caldo por ha y un riego de incor-

poración tras el tratamiento. Aplicando el herbicida mojando las plan-

tas a dosis con 3 kg se ha producido una ligera ralentización transito-

ria del crecimiento, recuperándose las plantas en un periodo inferior a

6 meses. Se aplica con la plantación limpia de mala^ hierbas.

Recientes experiencias parecen aconsejar para W^ishingtonia fili-

fercr dosis de 1 kg m.a. con 400 1 de caldo por hectárea y un riego tras

la aplicación. E1 tratamiento con el herbicida mojando las plantas

sólo produce efectos leves de fitotoxicidad.

• Oxadiazón (Ronstar, Rendal)

Producto herbicida con acción ^-esidual, muy poco soluble en agua
y que permanece en la capa superficial del suelo.
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EI producto granulado del 2% de riqueza ha mostrado una bue ►1a

eficiencia, eliminando ►nás del 75% de las ►nalas hierbas sin causar

fitotoxicidad en P/7oenix. Se aplica sobre la superl^icie del suelo o del

sustrato de la maceta y no se incorpora, mante ►^iéndose la acción her-

bicida du ►-ante 2 ó 4 meses según la época de aplicación. La dosis

recomendada es de 2,4 kg m.a/ha, y ha dado muy buenos resultados

aportando I g por contenedor de 25 cm y 1,5 g para cada co ►^tenedor

de 30 cm. Tiene un amplio espectro de accibn aunque escapan a su

efecto las cariofiláceas.
También se recomiendan otros productos, como Pendimentalina

(Buticr capituiu, YF^ ► oenix, Ti-uchvcu ►hus, Chamac y^^1^s, Wnsltin^^^t^micr);

Isoxaben ( Chcimnedorea) Isoxaben+Orizalina (Cl^cunaedorc^u) Oxi-

t7uorfeno+Pendimentalina (Chumc ►ecloreu); Setoxidim (Svcr^^r^r ► .,^, C/ ►u-

^r^uerops); Fluazifop ( Chj-i.l^ulidocnrpus, Li^^istuirn, Phoenix, Wc^s/^-

ir►^^^oni^► ).

14. FINAL DE CULTIVO Y COMERCIALIZACIÓN

A1 alcanzar las plantas su tamaño comerrial (60-70 cm de altu-

►a incluida la maceta, lo que tiene lugar en un plazo de unos

18 meses desde el enmacetado) se procede a extraerlas de las bal-

setas de los tímc;les invernade ►-o o de las zon^►s con riego por goteo

al exterior, cortando las raíces emitidas a través de los a^ujcro^ de

drenaje.

Conviene que antes de su expedición las plantas pasen un periodo

de 15 o más días de adaptación en un lugar sombre^ ►do, con las hojas

agrupadas verticalmente en el caso de Plroc^^^i.r, lo que se hace con

una atadora de cinta plástica.

Las épocas de venta pueden ser estacionales (febrero-marzo y

septiembre-noviembre) con una mayor intensidacl en la época prima-

veral, aunyue se tiende a una comercializa^ieín más continuada, sobre

t'odo en el cas^^ de W^ashin^to ►^rci, cuyas pla ►^tas s ►^n exportadas duran-

te todas las ^emanas del año.

Los principales clientes de los viveros españoles radican en

Alemania. Holanda, Franci^ ► , B^I^>ica y Suecia.
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Fig. 10.-Cultivo de Phoeni.^^ en contenedor ca^i list<^ para su comercializaci6n.

I^ig. I I. ^Curta^lo cle la^s raíces que han salido por los agujeros de drenaje del conte-

ncci^ir.
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15. CULTIVO EN CAMPO PARA PRODUCCIÓN DE
PLANTAS EJEMPLARES

Se realiza a partir de las plantas producidas en maceta de 14 ó

17 cm. En el caso de Ph^^efri_x la duración del cultivo en campo es de

2 años a un marco de plantación de 10.000 plantas por hectárea (una

por metro cuadrado) para enmacetar en contenedor de 30 cm, 3 años

para el de 35 cm a un marco de 7.000 pl^ ►ntas/ha, 4 años a 5.000 plan-

tas/ha en contenedor de 40 cm y 5 años a 2.500 plantas/ha para obte-
ner ejemplares con una altura de ho_jas de 2 m, plaro q^ ► e se ^lmplía a

7 años y la talla es de 3,5 tn.

El marco de plantación depender ►̂ de la longitud ^leJ h^o ►^co desea-

do para la planta acabadl y la especie elegida. Para obtener 70 cm de

tronco serán necesa ►-ios un marco correspondiente a una densidad de

Fig. 12.-Planta de Phne^ai_^ con

tamaño y forma comerciales,

lista para la venta.
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10.000 plantas/ha y un periodo de cultivo de 5 años, para ejemplares de
2,5 m de altura de estípite se requiere Lma densidad de 2.500 plantas/ha
y seran neces^rios más de 7 años de cultiva Las especies cuyo penacho
de hojas sea más voluminoso, como es e] caso de Washingtonia,
Roystoriec^ y otras, requieren marcos de plantación más amplios.

En los si^uientes apartados detallamos el programa recomendado

para un cultivo con plantación de alta densidad (9.000-12.000 plan-

tas/ha):

Preparación del terreno

Desfonde de 60-70 cm. Debe recordarse que las palmeras prefie-
ren suelos sueltos y aireados, aunque se desarrollan adecuadamente
en suelos arcillosos si están bien drenados.

Desinfección del suelo: Bromuro de metilo.

Fig. 13.-Plantación de Trnchi-
car^us fortunei en campo para ]a

producción de ejemplares.
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Abonado de fondo

Estiércol muy hecho: 50.000 kg/ha

Se incorpora con una labor.

N: 40-60 kg/ha.

P,O;: 300-360 kg/ha.

K,O: 400-550 kg/ha.

M^O: 30-50 kg/ha.

La plantación se Ileva a cabo en primavera y se realiza tras haber

abierto zanjas longitudinales en el campo mediante h^actor con el

apero correspondiente. Se introduce en ellas el cepellón de las plan-

tas tras haberlas extraído del contenedor, situándolas al marco de

plantación adecuado al formato y talla que se desea obtener y situan-

do el cuello de la raíz de manera que no quede excesivamente enCe-

rrado.

Tras la ubicación de las plantas se hace un aporcado hasta la a1Cu-

ra del euello de la planta y a contin^^ación se da un rieg^ a manta, o

se comienza con los riegos por goteo. En el caso de las Wc^shr^i,^^tonrcr,

que se cultivan a razón de 2 ó 3 plantas por maceta, es necesario eli-

minar las más débiles dejando sólo la más vigorosa. Los Chnnu^erop,ti^

/^uf^^ilis se plantan poniendo 2 ó 3 plantas juntas para conseguir as-

pecto de plantas con varios brazos.

Abonado de cobertera

Estiércol muy hecho: 50.000 kg/ha.

N: 650-840 kg/ha.

P,Os: 340 kg/ha.

K,O: 340 kg/ha.

MgO: 35-70 kg/ha.
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Fig. 14.-Producción cle ejcmpltu^es de Trc^c^hicar/nrs_fr^rtunei en campo.

Riegos y labores

El ►^iego puecle ser aport^►do a manta o mediante goteo. La utili-

z^ición de riego localizado es relativamente ap ►^opiado para este cul-

Civo, y^► que el volumen explorado por el sistema radical se limita al

bulbo húmedo, lo yue Facilit^► el a ►- ►-anque de la planta puesto que se

disminuye el número de raíces rotas en la operación, mejorando el

éxito en la subsi^uiente pla ►^tación a campo o a ja ►-dín. Pero, por ot ►-a
parte, el rie^o localirado presenta algunos problemas, uno derivado

del menor volumen ►-adicular: el menor anclaje y, por tanto, la mayor

posibilidad de yue el viento vuelque las plantas; ot ►^o inconveniente

reside en la necesidad de levanttu^ parte de la instalación cuando

haya que a ►-rancar l^ ► plantación de fiorma discriminada por exigen-

cias del comprador.
Deben tenerse presentes las mayores exiQencias hídricas de la

Wc►shii►^^^tonic► robusta respeeto a las de Phoer ► i.^.

Las labores se planificarán con objeto de elinlinar la costra super-
ficial de suelo y dar las escardas adecuadas, lo que puede se ►^ obvia-

28



„.,^`'s.^^ ._^^ ^

clo mecliante el uso de herbicidas de preemergenria rumo metaben-
rotiar^ín, oxitluorfeno, simazina, triflu ►alina y alg^u^os otro^ de éxit^o
probacic^ en el caso de Phoc:nix. La Wnshiil^^^^uaiu ha motiU^ado cierta
sensibilidad a alguno de ellos.

Arranque, enmacetado y acondicionado
de preventa

Las ^almeras alcanzan un diámetro aclult ►^ de su estí^ite cuando
te^davía tienen una altura ►-elativamente baja. Durante esta fase de
maduracibn <^ establecimieuto, la zona de inici^ ►ci^ín ►adical no está del
t ►>do desarr^^llada, con lo cual hasta que la estípitc n<^ ^e ha acabado de

desarrollar en diámeh-o las palmeras no son muy tolerantes a los trau-

F^ig. I5.-Arranra^o iuecaniza-
^I^^ ^Ic p;ilmcras.
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►natismos que acompañan al arranque. Esto es más critico para las

especies que tienen como característica un cierto crecimiento subte-

rráneo de su tallo (Bisrnc ► ^ia no^ilis, Lcitur^ ► ic► spp., Subul spp.). Así

puES, el efecto de su arranque prematuro puede ser una detención en

el crecimiento, un desa ►- ►-ollo incompleto al diámetro del estípite o,

incluso, en algun^s especies y condiciones, la mue ►-Ce de la planta.

Alcanzado el tamaño comercial deseado se procede al arrancado

de las plantas mediante proce^imientos mecánicos, e ►^macetándose

en contenedores de 35 a 50 cm de diámeCro y rellenándose el volu-

men no ocupado por el cepellón con una mezcla de suelo u orujo í► ni-

camente.

Asimismo debe tenerse en cuenta la peculiaridad del sistema ►adi-

cular de las palmeras, en el cual las raíces no a^ ►►nentan su diámetro

con el tiempo. Nu ►nerosas especies -a diferencia de las Phoe^iix-

suf►-en de forma más o menos grave las roturas de sus raíces sea cual

sea la edad de la planta. Ade ►nás es muy importante realizar cortes

limpios en las ►-aíces, evitando las desgarrad^u^as.

Como regla general, y para obtener un buen éxito en el transplan-
te, en el caso de palmeras de tallo simple y de alt^u-a menor de 5 m se
recomienda un cepellón con un radio 20 cm mayor yue el del tronco.
P^►ra especies de va ►-ios tallos y de estípite muy ^ ► Ita es aconsejable un
cepellón mayor, sobre todo en el caso de circunstancias adve ►-sas.

El t►-ansplante se debe llevar a cabo cuando el sititema radical se

encuentre en actividad, lo que se produce cuando el suelo tiene una

tempe ►-atura que favorezca la vegetación y la emisión de nuevas ►-aí-

ces que posibilite la supervivencia de la palmera an-ancada y enma-

cetada o plantada. Por eso el mejor momento del arranque es el perio-

do junio-agosto, y quiz^í el óptimo se^i el mes de junio (muchas pal-

meras tropicales reducen s^ ► actividad radic^il con temperaturas de

suelo inferiores a 18° C).
Tras el enmacetado es primordial un buen acondicionamiento, que

pe ►-mite a la palmera instalar sus raíces en el co ►^tenedor y al mis ►no

tiempo dar lu^ar a que la planta se recupere del traumatismo que le

ha supuesto el arranque.

Para ello convie ►^e situar las plantas durante por lo ►r^enos 15 días

en un ombráculo con malla negra y un buen sistema de riego, yue
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puede ser por ^oteo, con el que se darán dosis generosas con caudal
de 30 1/hora (mic ►^otubo de 2 mm de diámetro) complementadas con
aspersión aérea.

Durante este periodo son de temer infecciones de Bntrrtis y
Cru^^hiolcr, que dan I^ ► gar a manchas y pudricio ►^es en el primer caso,

y a las típicas excrecencias del segundo hongo citado.

Con un buen sistema de acondicionamiento, en 30 días deben

apreciarse los ápices radiculares emergiendo por lo^ agujeros de dre-

naje de los contenecíores. Como dato práctico se puede establecer que

unas palmeras arrancadas en junio, si no han enraizado en 40 días,

tienen un pronóstico problemático.
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